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La iniciativa para participar en este coloquio parte como resulta-
do de mi trabajo de investigación, que tiene por objeto la imagen 
del morisco y su percepción por el cristiano en el teatro de Lope 
de Vega. Con más de 70 comedias en las que aparecen personajes 
moros de muy variada valoración, para mi propósito he selecciona-
do 15, dentro de un arco cronológico que va desde 1579, fecha de 
la que se data la primera comedia del Fénix, hasta 1599: es decir, 
desde su juventud hasta su plena madurez dramática, que corres-
ponden a 20 años de escritura. 
Algunos de los temas de las comedias que comentaré son de 
carácter histórico y otros puramente ficcional. Expondré, en lo que 
sigue, cuatro comedias que considero interesantes, porque a lo 
histórico y ficcional se suman personajes simbólicos y alegóricos de 
carácter profano y religioso. Las comedias son: Los hechos de Garcilaso 
de la Vega y moro Tarfe, a la que me referiré como Los hechos; El cerco 
de Santa Fe; La tragedia del rey don Sebastián y el príncipe de Marruecos, 
en adelante La tragedia; y El casamiento en la muerte. 
Los hechos es la primera comedia conservada de Lope. Con certe-
za no sabemos la fecha exacta de su composición: de hecho, Morley 
y Bruerton la sitúan entre 1579 y 15831, mientras que Menéndez 
Pelayo supone que pudo escribirse antes de enero de 15792, ya que 
para esa fecha apareció el Romancero historiado de Lucas Rodríguez, 
«Cercada está Santa Fe», de la cual Lope recoge la leyenda del Ave 
María que aparece en la comedia. Supone, además, de acuerdo a 
 
1 Morley y Bruerton, 1968a, p. 42. 
2 Menéndez Pelayo, 1925a, p. 251. 
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una cita del Arte nuevo, que Lope tendría entre 11 y 12 años cuando 
la escribió. 
 
El capitán Virués, insigne ingenio, 
puso en tres actos la comedia, que antes 
andaba en cuatro, como pies de niño, 
que eran entonces niñas las comedias; 
y yo las escribí, de once y doce años, 
de a cuatro actos y de a cuatro pliegos, 
porque cada acto un pliego contenía. (vv. 215-221) 
Por su parte, María Soledad Carrasco Urgoiti afirma que el autor 
tenía 17 años, partiendo de 1579, fecha que considera aproximada3. 
Con todo, a pesar de las varias opiniones acerca de la fecha de com-
posición, de lo que sí podemos estar seguros es de que Lope la es-
cribió durante su juventud y de que no tiene problemas de autoría. 
La siguiente comedia estrechamente relacionada con Los hechos, 
como se verá, es El cerco de Santa Fe, escrita con posterioridad a 
15874, según Menéndez Pelayo. Morley, Bruerton y Fitcher la sitúan 
entre 1596 y 15985. Es decir, que Lope tenía entre 25 y 36 años de 
edad cuando la escribió, por lo que encontramos un Lope mucho 
más evolucionado en su escritura dramática, 10 o 15 años después de 
la redacción de Los hechos. 
Ambas comedias son clasificadas como comedias de moros y cristianos 
por Carrasco Urgoiti o como dramas de hechos famosos por Oleza. 
Efectivamente en ambas se encuentran las hazañas de Garcilaso de la 
Vega, el pergamino con el Ave María y la guerra de la conquista de 
Granada. Los hechos es una comedia dividida en cuatro jornadas y su 
estructura es binaria: los dos primeros actos giran en torno a las ga-
lanterías y amoríos del moro Tarfe, mientras que los dos últimos 
tratan sobre el hecho histórico de la conquista de Granada. En cam-
bio, en El cerco de Santa Fe, compuesta ya en tres jornadas, el tema se 
centra en el objetivo principal de los cristianos, que es la conquista 
de Granada. 
Sin embargo, ambas presentan, junto a los personajes moros y 
cristianos, otros simbólicos y profanos que aunque son de escasa 
 
3 Carrasco, 1996, p. 290. 
4 Menéndez Pelayo, 1925b, p. 237. 
5 Morley y Bruerton, 1968b, p. 44. 
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participación, no dejan de ser interesantes. En Los hechos aparece el 
personaje alegórico de La Fama en dos intervenciones que aúnan las 
funciones dramáticas de vaticinio y ticoscopia, a las que se suma la 
perspectiva de su iconología. En la primera, La Fama sale por enci-
ma de un muro tocando una trompeta. Aparece en forma de sueño, 
el cual tiene Garcilaso, a quien predice que se convertirá en un 
famoso héroe español. Para que su predicción se cumpla, el joven 
tendrá que desobedecer las órdenes del rey don Fernando, quien le 
prohíbe participar en la guerra, por su inexperiencia y juventud. 
Sin embargo, en su ansia por obtener la honra, pues es La Fama la 
que lo impulsa, el joven no cumple el mandato del monarca y 
combatirá contra los moros, cumpliendo así el anuncio de la fama 
en su sueño: 
Échase a dormir, y sale la Fama por encima del muro tocando 
una trompeta 
Fama Dormido joven, que en el alma velas, 
ya es llegado el estado venturoso 
por cuya fama y gloria te desvelas; 
ya, ilustre mozo, el pecho valeroso 
levanta, dando a todo el mundo espanto 
tu buen deseo noble y generoso; 
ya me apercibo para el dulce canto; 
ya suena en el Oriente y el Ocaso 
la gran hazaña que te ensalza tanto; 
ya el nombre del heroico Garcilaso 
vuela del español al africano, 
y por el Asia toda extiende el paso; 
ya pones al ejército cristiano 
ánimo y corazón, divino Marte, 
con esa tierna y valerosa mano; 
ya de la fe de Cristo al estandarte 
levantas con prudente valentía; 
ya suena tu valor en cualquier parte; 
ya de la Virgen celestial María, 
por ensalzar su gloria y santo nombre, 
se te apareja el premio en este día. 
Goza, mancebo ilustre, del renombre 
¡Oh, qué virtud de gozos tan extraños 
te ofrece, porque el bárbaro se asombre! 
El fruto coge de tus verdes años, 
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sujeta del alarbe la insolencia, 
recibe gloria de sus tristes daños. 
Da, joven, a tu clara descendencia 
las armas que te ofrece tu victoria,  
dignas de todo honor y reverencia, 
y a la dichosa herida da la gloria 
que merece tal madre por tal hijo, 
pues eterniza el siglo de memoria. 
Levanta ya al alarbe que está fijo, 
en su locura y atrevido caso, 
dale con honra tuya fin prolijo. 
Levanta, ilustre mozo, alarga el paso, 
que ya el real de don Fernando aprieta. 
¡Al arma, al arma, ilustre Garcilaso! 
Recuerda, pues, al son de mi trompeta. (pp. 41-42) 
Vuelve a aparecer La Fama del mismo modo, por encima de un 
muro tocando su trompeta, pero ahora con función ticoscópica, 
para describir lo que ocurre en el frente de batalla: es decir, cómo 
Garcilaso atraviesa con su lanza el costado de Tarfe, luego le corta la 
cabeza y seguidamente quita el pergamino con el Ave María de la 
cola del caballo del moro. Al final, la voz de La Fama al son de la 
música de su trompeta publica por el mundo la misión y victoria de 
Garcilaso, considerado desde ese momento nuevo héroe español y 
cuyo nombre pasaría a ser parte de la historia. Son 28 versos intensos 
desde el punto de vista retórico, potenciadores de la ticoscopia. 
Sale la Fama por encima del muro tañendo una trompeta y dice: 
Fama Ya llega a ejecución mi buen deseo; 
ya, puestos en el largo campo armados, 
al cristiano y al fiero alarbe veo; 
ya se encuentran los pechos acerados; 
ya la lanza del joven Garcilaso, 
rompiendo pasa al moro los costados; 
ya se apea; ya va con diestro paso; 
ya le corta del cuello la cabeza; 
ya España mira el venturoso caso; 
ya feneció del moro la braveza; 
ya de la sangre bárbara matiza 
el suelo la cristiana fortaleza; 
ya el bando infernal se atemoriza 
de ver tan tierno mozo amenazallo 
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y que por tal hazaña se eterniza; 
ya quita de la cola del caballo 
el pergamino y letras que traía, 
no acabando de leello y abrazallo; 
ya viene con esfuerzo y gallardía; 
y así, conviene que mi voz publique 
por todo el mundo el hecho de valía; 
bien es que le divulgue y multiplique. 
Yo parto a Asia y África volando, 
porque el debido lauro y premio aplique; 
después, el mundo todo atravesando, 
irá mi voz parlera y dulce trompa 
aquesta hazaña honrosa publicando, 
sin que el ligero tiempo la interrompa. (pp. 55-56) 
En la segunda comedia, El cerco de Santa Fe, posible refundición 
de Los hechos, también aparece el personaje de La Fama, pero esta vez 
acompañada del personaje simbólico de España. Ambas configuran 
una escena aislada de 25 versos en la que España va hacia La Fama y se 
presenta como hermana de Fernando V. La Fama pregunta a España 
si quiere algo de ella, le recuerda cómo ya ha honrado con su canto 
a Bernardo del Carpio, El Cid y Pelayo, y promete dar la Granada 
mora a Fernando e Isabel, para que estos se conviertan en sus reyes. 
Esta Fama también ejerce funciones de oráculo y árbol genealógico, 
al anunciar la futura descendencia de la monarquía española en los 
nombres de Carlos V y Filipo (Felipe II). 
Sale España y La Fama 
España Oye la voz de España, Fama ufana, 
en quien tan breve término y sucinto, 
corona soy de la nación cristiana. 
Fama ¿Quién eres tú, que al nuevo laberinto 
de mi templo subiste? 
España Fama hermana, 
yo soy hermana de Fernando quinto. 
Fama ¡Oh España amiga! ¡Oh España belicosa! 
Quieres deste mi templo alguna cosa? 
Que aquí tengo tres raros españoles, 
a Bernardo el Carpio, al Cid famoso, 
ambos de nuestra España claros soles, 
y al gran Pelayo, norte luminoso, 
que en la tierra mi trompa eternizaba 
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con voz suave y canto sonoroso; 
que aunque muertos, sus hechos infinitos, 
como ellos, en mi coro tengo escritos. 
No menos en mi tierra y real teatro 
tengo, por su valor tan sin segundo, 
a ese valiente y fuerte Virïato, 
y a Isabel y a Fernando, luz del mundo, 
a quien confío con honroso trato 
darle a Granada, que en su honor me fundo. 
Espero un Carlos quinto, un gran Filipo, 
para quien guardo a Apeles y Lisipo. (pp. 165-166) 
 
Más adelante, España hace saber a La Fama que habrá una batalla en 
Granada y necesita de su intercesión para que el nombre de Garcilaso 
sea parte de la historia, al igual que otros héroes. Al contrario de Los 
hechos, donde el tey niega la participación de Garcilaso en la guerra, 
en El cerco de Santa Fe sí da permiso al joven para luchar contra los 
moros, aunque le recuerda su falta de experiencia. Al igual que en Los 
hechos, Garcilaso viste su armadura y pide intercesión divina a la Vir-
gen para conseguir la tan ansiada fama. Una fama que ahora tan solo 
anuncia la victoria del joven, tras la cual se despide de España y no las 
volvemos a encontrar en la comedia. Es relevante así, desde el punto 
de vista de la elaboración dramática, que el relato de la victoria de 
Garcilaso que en Los hechos corría a cargo de la Fama, en El cerco de 
Santa Fe, pasa a la representación y se escenifica. 
Sale España y La Fama 
España En mi español y granadino suelo, 
una hazaña comienza un hijo mío 
que levanta mi nombre hasta el cielo; 
en tan ilustre hazaña, que confío 
que llegará su nombre en sólo un vuelo 
del abrasado signo al Norte frío, 
y en él tocando, por su fama ilustre, 
cobrará España nuevo honor y lustre. 
Fama Ya sale el libro y el estilo eterno. 
Di, España, el caso. 
España Ya te he dicho el caso, 
honor del siglo antiguo y el moderno. 
Fama ¿Cómo es su nombre? 
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España Heroico Garcilaso, 
de ilustre sangre y de valor supremo, 
puesto que en sus proezas voy de paso. 
Fama Venció este mozo en nombre de María. 
España Pues, Fama, adiós. 
Fama Adiós, España mía. (pp. 166-167) 
En la tercera comedia que trataré, El casamiento en la muerte, los 
críticos Morley, Bruerton, Oleza y Giulliani opinan que se escribió 
entre 1595 y 15976, es decir, cuando Lope tendría alrededor de 35 
años. E incluso Oleza propone la existencia de una redacción ante-
rior (centrada en el hecho de Roncesvalles). 
Al igual que las comedias precedentes, es clasificada por Oleza 
como drama de hechos famosos. Su carácter épico-lírico e histórico-
legendario la incluye en el ciclo de comedias que pertenecen al 
periodo de Rolando y Carolingio, clasificación dada por Thomas 
Case y, al igual que Las pobrezas de Reinaldos, está inspirada en los 
romances y en las novelas italianas. Su carácter legendario recae en la 
historia del caballero Bernardo del Carpio, sobrino del rey Alfonso 
el Casto. También en esta comedia los personajes simbólicos tienen 
un carácter profano, ya que son Castilla y León quienes aparecen en 
sueños a Bernardo del Carpio y mantienen una conversación con 
él. La unión de los tres personajes se presenta en una sola ocasión, 
donde se ve el contacto entre personajes simbólicos y legendarios. 
Al usurpar el sueño del joven, ambas piden que este las ampare y las 
ayude, ya que se sienten oprimidas por el rey Alfonso el Casto, 
quien prometió a Carlomagno la corona de Castilla y León, bajo la 
condición de que este echase de España a todos los moros. Indigna-
das con el rey, Castilla y León recurren a Bernardo para que las libe-
re de lo que está a punto de suceder. 
De la misma manera que en el Cerco de Santa Fe, donde La Fama 
es una pintura verbal del árbol genealógico, Castilla y León cifran 
aquí en 90 versos una genealogía de reyes desde Alfonso hasta Felipe 
III. En la trama, el personaje de León es quien tiene la visión y reve-
la entre otras cosas que habrá un rey de España llamado Filipe, en 
alusión a Felipe II, quien tendrá un hijo que se llamará Filipo a 
quien el mundo tendrá espanto, refiriéndose a Felipe III, que fue el 
que expulsó definitivamente a los moros de España. Por ello, solici-
 
6 Morley y Bruerton, 1968c, p. 217. 
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tan que Bernardo las defienda contra los franceses y así España pueda 
ser gobernada en un futuro por un rey llamado Felipe III. Como 
dice la acotación. 
Duérmese Bernardo, y salen Castilla y León con dos banderas 
(que serán las significadoras simbólicas de estos dos perso-
najes alegóricos) 
León  Esta es gallarda ocasión 
de hacer nuestro amparo, hermana. 
Bernardo ¿Qué quieres, di, visión vana? 
Castilla Castilla soy. 
León  Yo León. 
Bernardo Pues, ¿qué me queréis a mí? 
Castilla Pedirte que nos ampares 
y nuestro daño repares. 
Bernardo Pues, ¿podré yo hacerlo? 
Castilla  Sí. 
¡Oh venturoso mancebo, 
sangre del fuerte Pelayo, 
gloria y honra de Castilla, 
de León corona y lauro! 
¡Nuevo macedón en Tebas 
y nuevo Scipión romano, 
desdichado en no nacer 
donde César y Alejandro! 
Que como España oprimida 
no puede mover los labios, 
y en vez de sutiles plumas, 
lanzas ejercita y dardos, 
quedarán tus claros hechos 
por falta de cisnes claros, 
o fabulosos, a scuras 
al revolver de los años. 
Hermelinda de Toledo, 
que Constantino es su hermano 
y a España trujo el famoso 
Paleólogo llamado, 
será tu querida esposa, 
por donde después, pasando 
las edades venideras, 
herede Toledo al Carpio, 
que ese castillo famoso, 
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junto al Tormes fabricado, 
será de los duques de Alba, 
Garcis, Fadriques, Fernandos, 
valerosos caballeros 
y capitanes cristianos, 
emperadores nacidos 
y deudos tuyos cercanos. 
Yo, la oprimida Castilla, 
vengo a tus pies, gran Bernardo, 
a pedirte que me libre 
de venir a reino estraño, 
que es llegada la ocasión 
por culpa de Alfonso el Casto, 
en que si no me socorres, 
me está amenazando Carlos. 
León  ¡No lo permitan los cielos! 
Castilla, sosiega el llanto, 
que del venidero siglo 
nos revelan reyes tantos, 
desde Alfonso, que heredó 
a pesar de Mauregato, 
a Selio, Aurelio y Fruela, 
Favila, Alfonso y Pelayo. 
Vendrán Ramiro y Ordoño, 
y Alfonso llamado el Magno, 
García, Ordoño y Fruela, 
que negarán sus vasallos. 
De donde tendrás los jueces 
Nuño Rasura y Laín Calvo, 
de la casa de Mendoza 
origen ilustre y claro. 
Luego Alfonso, y don Ramiro, 
con dos Ordoños y un Sancho, 
Ramiro, Bermudo, Alfonso, 
y otro Bermudo y Fernando. 
Será en tiempo déste el Cid, 
azote del africano. 
Otro Sancho y otro Alfonso, 
el emperador llamado. 
Y Sancho, el que Calatrava 
fundó, Enrique y Hernán santo, 
y con otro sabio Alfonso, 
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el famoso Sancho el Bravo. 
Don Pedro el Crüel, Enrique, 
y el Católico Fernando, 
que de su Isabel famosa, 
luna clara y fenis raro, 
del duque Filipe heroico, 
rey de España soberano, 
y otro Filipo su hijo, 
que ha de ser del mundo espanto. 
Mira cómo puede ser 
que Francia impida los hados 
que tanto bien pronostican: 
¡al arma, al arma Bernardo! 
Despierta Bernardo y vanse Castilla y León (pp. 1212-1214) 
Comentaré en último lugar, La tragedia del rey don Sebastián y el 
príncipe de Marruecos, de la cual hay muy pocos datos sobre su fecha 
de composición. Homero Arjona sostiene que la misma fue escrita 
para 1593 bajo el título de El bautismo del príncipe7, mientras que 
Morley y Bruerton la datan entre 1595 y 16038. Es decir, Lope 
tendría entre 31 y 41 años cuando la compuso. 
Esta comedia de carácter histórico alude a hechos como la batalla 
de Alcazarquivir, entre Portugal y Marruecos, donde este último 
obtuvo la victoria, y al bautismo del príncipe de Marruecos, Muley 
Jeque, quien al asistir en España a una romería de la Virgen de la 
Cabeza decide mudar de ley. La participación de personajes alegóri-
cos es escasa, pero adquieren ahora carácter religioso y forma tradi-
cional del debate, en coherencia con la situación. Aparecen en tres 
ocasiones dialogando entre sí la Ley evangélica y la Secta africana que se 
disputan el camino que debe escoger el príncipe Muley Jeque, 
quien tiene previsto ser el próximo rey de Marruecos. La Secta afri-
cana decide defenderse de los ataques de la Ley evangélica, afirmando 
que el joven príncipe nació musulmán y no puede mudar de ley, 
ya que su destino como rey está escrito. En cambio, la Ley evangélica 
tiene otro futuro para el príncipe y es que este debe convertirse en 
caballero, obtener honra y llamarse San Felipe, en honor a Felipe 
II. Ambos personajes femeninos saldrán vestidos a este propósito 
 
7 Morley y Bruerton, 1968d, p. 592. 
8 Morley y Bruerton, 1968e, p. 50. 
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como dice la acotación, sin precisar indicación alguna, de modo 
que queda al albedrío del autor de comedias decidir qué marcas 
vestimentarias o de utilería dar. 
Salen dos mujeres, una la Ley evangélica y la otra la Secta afri-
cana, vestidas a este propósito 
Ley ¿Tú, villana, a mi decoro, 
siendo tan bárbara y fiera? 
Secta Tente, evangélica Ley. 
Ley ¡Sal desta casa, villana! 
Secta Yo soy la Secta africana 
en que ha nacido este rey, 
y puedo vivir aquí. 
Ley ¿Cómo, si ya vive Dios? 
Pues estar juntas las dos 
es imposible. 
Secta  Es así; 
pero advierte que le quitas  
gran bien, y que no es razón. 
Ley ¿Qué gran bien? 
Secta  La posesión 
de riquezas infinitas 
y de un reino que en el mundo 
no pienso que tiene igual. 
Ley Yo le doy el celestial, 
y el gran Filipo Segundo 
le dará con qué vivir 
y le honrará el noble pecho 
de señal que a tu despecho 
ha de adorar y seguir; 
que después que yo le alisto 
en la Ley que el cielo abarca, 
es bien que traiga la marca 
de caballero de Cristo. 
Y para que se anticipe 
a hacerte mayor estrago, 
la cruz será de Santiago, 
y el nombre, de San Felipe. 
No te canses, esto es hecho, 
ya sabes tú quién soy. 
Secta ¿Tú no ves que yo le doy, 
si tú esa cruz en el pecho, 
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una corona en su frente 
que cuatro reinos abraza, 
que si quieres ver su traza, 
no es más claro el sol de Oriente? 
Ley Muéstrala a ver. 
Secta Vesla allí. (pp. 507-508) 
En la segunda aparición en escena se abre una cortina con cuatro 
moros bien vestidos sujetando una corona grande. Aparece la Secta 
africana indicando que el joven tendrá la corona que están sujetando 
los moros, la cual representa su futuro como rey de los reinos de 
Fez, Tarudante, Marruecos y los Montes Claros. Sin embargo, la Ley 
evangélica no está de acuerdo con lo que pide su oponente, pues el 
príncipe alcanzará mayores reinos bajo su ley. Situación que se enri-
quece visualmente con la escenografía propuesta en la acotación que 
dice: 
Véanse a un lado, abriendo una cortina, cuatro moros bien vesti-
dos, teniendo una corona tan grande que haya lugar para que 
entre todos las tengan 
Ley ¿Son los cuatro reinos estos? 
Secta Deseos que ves tan compuestos 
gozará el laurel por mí. 
Aquel es Fez, Tarudante 
aquel, Marruecos aquel, 
los Montes Claros, por él 
es el que miras delante. 
No le quites la esperanza; 
que está cerca de ser rey. 
Ley Por mi evangélica ley 
mayores reinos alcanza. 
Vuelve, injusta, y mira allí 
aquella gloria, aquel cielo. (p. 509) 
En progresiva espectacularidad, culmina la comedia con el bau-
tismo de Muley Jeque como victoria del cristianismo. Una victoria 
en la que se aúnan escenográficamente la música, la pintura y la 
poesía. Una vez culmina la disputa entre la Ley evangélica y la Secta 
africana, Muley Jeque despierta del sueño que ha tenido y en el que 
dice haber visto a las dos leyes disputar sobre su futuro religioso, tras 
lo que, con el bautismo del joven y su conversión al cristianismo, 
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sale victoriosa la Ley evangélica. Leeré la acotación que representa la 
encarnación del cristianismo, que intimida y hace huir a la Secta 
africana. 
Este ha de ser un lienzo pintado de azul y dorado, con algunos 
rayos de oro, y no figura alguna, y con música; vea en otra parte 
Cristo de bulto, su Madre al lado, el Padre Eterno en más alto 
lugar, y una paloma entre los dos, y algunos ángeles 
Secta Cubre, Ley divina, el velo; 
cúbrele. ¡Ay, triste, ay de mí! 
Ley ¡Sal de aquí, infame! 
Secta  No puedo 
sufrir tanto resplandor. 
Húyase la Secta 
Ley Ea, príncipe, valor, 
que aunque me voy, con vos quedo. 
Váyase la Ley evangélica. (p. 509) 
En suma, estas cuatro comedias tan distantes en el tiempo (una 
veintena de años de la primera a la última) suponen una buena 
muestra de la evolución dramática de Lope, de la juventud a la ma-
durez en el género de las comedias de moros y cristianos, tanto 
desde el punto de vista de las técnicas compositivas como de la per-
cepción del moro. Amén de la evolución de la comedia de cuatro a 
tres jornadas (la de Los hechos respecto de las otras restantes comenta-
das), uno de los procedimientos recurrentes, como he señalado, es 
el del sueño, espacio escénico en el que interpretan los personajes 
alegóricos de Los hechos, El casamiento en la muerte y La tragedia. A dife-
rencia de lo que ocurre en otras comedias de moros y cristianos, 
donde aparece la astrología como medio o práctica mística para 
conocer el futuro, los personajes de Garcilaso, Bernardo y Muley 
Jeque no tienen la necesidad de recurrir a esta práctica dudosa, ya 
que a través del sueño tienen una predicción sobre el futuro. En 
cada uno de los personajes aparece de manera inconsciente, proyec-
tando una imagen mental, que en el caso de estas comedias actúa 
como revelación de lo que le deparará a los jóvenes y a su nación. 
Es el sueño profano de Garcilaso y Bernardo, relacionado con la 
Fama, frente al religioso de Muley con la verdadera religión. En 
todos divisamos la confrontación entre moros y cristianos, en la que 
al final siempre prevalecerá el cristianismo. Esta proyección se debe 
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a la imagen negativa que se ha tenido sobre el moro a través de los 
años, de quien se tiende a tener una percepción diabólica por su fe 
al Islam y por tanto de vencido. 
En cuanto a la resolución escenográfica, estas comedias represen-
tan claramente una mayor capacidad de medios en su representación 
desde Los hechos a La tragedia. Ya Cervantes en el «Prólogo» a sus Ocho 
comedias y entremeses publicados en 1615, comentaba cómo en tiem-
pos de Lope de Rueda «no había tramoyas, ni desafíos de moros y 
cristianos, a pie ni a caballo»9, lo que suponía un avance en sus co-
medias El gallardo español (1615), Los baños de Argel (1615) y El trato de 
Argel (1580-1587) de tema y ambientación moras, en la primera de 
las cuales sale un personaje «a caballo con lanza y adarga» y en la 
segunda se representa una batalla entre moros y cristianos (III, v. 
2763 acot.). Su teatro también supone un primer paso como él 
mismo dice en «representar las imaginaciones y pensamientos es-
condidos del alma, sacando figuras morales al teatro». Pero como 
han precisado, Riley y Hermenegildo: 
el mérito que reclama Cervantes no consiste en haber sacado por pri-
mera vez «figuras morales» al teatro, sino en haber sido pionero en apro-
vecharlas para exteriorizar sentimientos o convulsiones espirituales de sus 
personajes; lo nuevo no es el empleo de alegorías simbólicas, sino su utili-
zación para que se representasen las imaginaciones y los pensamientos es-
condidos del alma10. 
Recordemos, entre otros, los personajes del Temor, la Sospecha, la 
Curiosidad, etc. de La casa de los celos, o los personajes de la Comedia y 
la Curiosidad de El rufián dichoso, o los de la Ocasión y la Necesidad en 
Los tratos de Argel, etc. En el caso de las comedias lopianas que he 
comentado, estos personajes alegóricos, adaptados a las necesidades 
temáticas, recuerdan los cervantinos: por un lado los profanos La 
Fama-España, León-Castilla (Los hechos, El cerco de Santa Fe, El casamien-
to en la muerte) y por otro el religioso de la Ley evangélica frente a la 
Secta africana en La tragedia, en la que se suman diversas artes (pintura, 
música, poesía) que alcanzarán su máximo desarrollo y esplendor en 
el teatro cortesano calderoniano. Personajes simbólicos y alegóricos 
 
9 Cervantes, Teatro completo, p. 8. 
10 Cervantes, Teatro completo, pp. 9-10. 
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que irán abandonando la comedia para instalarse plenamente en el 
género auto sacramental. 
Desde el punto de vista de la percepción del moro, estas come-
dias lopianas en su mayor parte se basan en hechos históricos, legen-
darios (Los hechos, El cerco de Santa Fe, La tragedia) e incluso ficticios 
(El casamiento en la muerte) en los que priman los enfrentamientos 
épicos entre moros y cristianos a favor evidentemente de estos. 
Este enfrentamiento secular en la Península tiene una respuesta 
relevante en estas comedias, en tanto que se redactan en los años 
anteriores a la expulsión de los moriscos en 1609. Y no hay duda de 
que Lope se alinea con la corriente favorable a la expulsión, cuando 
alaba como Burguillos años después en 1620, en la Justa poética en 
honor de San Isidro, a Felipe III por decretar su expulsión: 
 
Y es tan aseado y limpio. 
Que de una vez limpió a España 
lo que desde el postrer Godo 
ningún rey pudo por armas; 
echó, finalmente, a cuantos 
por voto bebieron agua; 
que en vino, tocino y bulas 
no gastaron una blanca11. 
En definitiva, imagen y percepción ya muy alejadas de la mauro-
filia del siglo XVI. 
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